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La experiencia de trabajo de la Alianza por la Minería 
Responsable (ARM, por sus siglas en inglés) en el sector de la 
minería artesanal y de pequeña escala (de ahora en adelante: 
MAPE) en los diferentes países en los que tiene incidencia, 
nos ha permitido identificar algunos retos y barreras para el 
empoderamiento y la mejora de prácticas de los mineros/as 
del sector. Como eje misional, ARM acompaña la construcción 
de iniciativas que pretendan solucionar o mitigar dichas barreras 
desde la base. Por ello, ha surgido la necesidad de tener esta 
agenda ciudadana para la MAPE de oro en Colombia.

Objetivo principal: visibilizar los retos y las barreras que, de 
manera prioritaria, requieren atención y trabajo articulado de las 
instituciones, la sociedad civil, las comunidades y los mineros/
as; y encontrar y construir soluciones a partir de esta agenda. 
Esto bajo el entendido de que todos estos actores persiguen un 
objetivo en común: el fortalecimiento del sector MAPE como 
una actividad legítima, formal, responsable y rentable. 

Así, esta agenda ciudadana es el primer paso para la 
consolidación de un plan de acción que pueda reflejar la 
sumatoria de esfuerzos interdependientes entre los diversos 
actores del sector. ARM facilita y promueve desde su 
experiencia y conocimiento, espacios de diálogo multiactor 
así como orienta y consolida la construcción de esta agenda. 



Propuestas para  
movilizar soluciones

“Una agenda ciudadana es el resultado de una construcción 
colectiva compuesta por diagnósticos y propuestas, que le dan 
sustento a lo que los ciudadanos y ciudadanas sueñan o desean 
para su territorio1…”

¿Por qué una agenda ciudadana?
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1. Concepto tomado de Conciudadanía, 
“para construir una agenda ciudadana exitosa”; 
consultado el 30 de abril de 2020.

Útil y efectiva

Construcción 
colectiva

Proceso  
de diálogo

Mineros y  
mineras se sueñan

Visibilizar la situación 
 actual del sector



	 Servir de insumo para consolidar un plan de acción a mediano 
y largo plazo donde puedan mitigarse y solucionarse las 
barreras encontradas;

	 Ser una hoja de ruta para definir prioridades en materia de 
las políticas públicas sectoriales y la asignación de recursos 
clave para el desarrollo del sector (a nivel local, regional y 
nacional). 

	 Definir los lineamientos para el trabajo de incidencia que 
pensaron mineros/as junto con ARM y aliados.

	 Facilitar la negociación entre las demandas de mineros/ as  
y la institucionalidad. 

Esta agenda, desde una construcción 
colectiva, participativa e incluyente, 
se erige como una propuesta actual 
para atender a las necesidades de  

la minería artesanal y de  
pequeña escala (MAPE).
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ARM es una organización sin ánimo de lucro, cuyo objetivo es 
transformar la minería artesanal y de pequeña escala (MAPE) en 
una actividad social y ambientalmente responsable que mejore 
la calidad de vida de las personas que dependen del sector y 
su entorno. Ello se propone a partir del empoderamiento de los 
mineros y mineras en el ejercicio de prácticas responsables que 
promuevan oportunidades de ingreso a mercados formales y un 
crecimiento empresarial progresivo. 

Dentro de su misión, ARM promueve la construcción 
de estrategias desde la base, es decir, estrategias 
que nazcan desde las comunidades 
locales, que se escalen a 
los diversos niveles de la 
institucionalidad, como una 
forma de identificar las 
necesidades y prioridades 
reales del sector partiendo 
de la perspectiva de los 
primeros involucrados, y que 
permita el desarrollo de 
iniciativas acordes a estas 
realidades.
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Creación participativa
Desde 2018, se facilitó la creación de diversas agendas ciudadanas 
locales en municipios del departamento de Antioquia, Bolívar, 
Cauca, y Nariño, que derivaron en la construcción de planes de 
acción creados por mineros/ as,  instituciones locales/regionales 
y la sociedad civil. 

Estos ejercicios permitieron reconocer barreras y retos de la 
minería artesanal y de pequeña escala (MAPE) que requerían 
cambios estructurales en la gobernanza del sector, cambios 
que debían ser promovidos con la visibilización de agendas 
ciudadanas con mayor alcance y con el compromiso conjunto 
del nivel regional y nacional.

Así, en diciembre de 2018, ARM promueve consolidar la 
primera agenda para la MAPE de oro en Colombia que se 
construyó de manera participativa en un espacio de diálogo 
con mineros/as de Antioquia, Cauca y Nariño. Las personas 
participantes identificaron los retos comunes en los territorios 
y propusieron acciones para fortalecer el sector en el país. 
Después, ARM socializó el documento final a nivel nacional en 
espacios como el Comité Asesor de Política Minera y se utilizó 
como insumo para las proposiciones que se realizaron al Plan 
Nacional de Desarrollo 2018 – 2022 (ley 1955 de 2019), el 
esfuerzo más reciente de fortalecer el desarrollo del sector.
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Cambios legislativos que  
apuntan a mejorar el sector
Los cambios legislativos introducidos por este Plan de Desarrollo 
denotan una voluntad política e institucional por apostarle a una 
minería responsable, legal y sostenible, desde el reconocimiento 
del contexto de informalidad y situaciones de vulnerabilidad de 
los mineros/as del sector de la minería artesanal y de pequeña 
escala. En este sentido, la ley 1955 le apunta a mitigar o mejorar 
al menos a tres de las seis barreras identificadas en la agenda 
de 2018: 

	 Reducción y eliminación del uso de mercurio a través del 
artículo 12 que consagra la autorización ambiental para plantas 
de procesamiento móviles para la obtención de oro libre de 
mercurio;

	 Instrumentos ambientales diferenciados a través del artículo 
22 que consagra la licencia ambiental temporal para la 
formalización minera;

	 El acceso al recurso minero a través de los siguientes artículos: 
artículo 325 sobre trámite a solicitudes de legalización de 
minería tradicional; artículo 326 sobre requisitos diferenciales 
para el acceso a contratos de concesión y el artículo 327 sobre 
minería de subsistencia).

Adicionalmente, las bases del Plan Nacional de Desarrollo (PND) 
que son parte integral de la ley 1955, se refieren a las otras cuatro 
temáticas abordadas en esta agenda con propuestas para mitigar 
las barreras encontradas. 

Previamente se identificaron también otros esfuerzos 
gubernamentales para mejorar el sector, como el modelo 
de fomento minero, la transferencia de capacidades para 
la reducción del mercurio, y el fomento de la legalización y 
formalización de la minería artesanal (en Colombia conocida 
como minería de subsistencia). Aunque son esfuerzos positivos 
en beneficio del sector, los mineros han identificado que los 
programas y proyectos brindados por las instituciones del Estado 
deben contemplar un enfoque diferencial que atienda y escuche 
a las necesidades y capacidades reales de la minería artesanal 
y de pequeña escala (MAPE), que no está en el mismo contexto 
que la gran minería y que necesita que la regulación tenga en 
cuenta esta diferenciación. Es por esto que, a partir de los diálogos 
directos con los mineros y mineras, se han construido propuestas 
que se acompañaron desde ARM para que se incluyeran en el 
PND 2018-2022 (a espera de las reglamentaciones), lo que podría 
generar cambios esperados para el sector de la MAPE.
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Por ello, ARM promueve la construcción de esta agenda 
ciudadana para la MAPE de oro en Colombia 2020, desarrollada 
en el marco de los proyectos financiados por la Fundación Ford, 
Geneva Center for Security Sector Governance (DCAF), el Fondo 
Sueco-Noruego de Cooperación con la Sociedad Civil Colombiana 
(FOS), la Alianza Europea para Minerales Responsable (EPRM) y 
El Departamento de Trabajo de los EE UU (USDOL). 

Esta agenda ciudadana se compone de cuatros grandes 
temas, que a su vez tienen subtemas identificados, y propuestas 
de mejora según las barreras. Para interpretar esta agenda, 
deben tenerse en cuenta los enfoques transversales, el enfoque 
diferencial como una oportunidad de la institucionalidad frente 
al sector MAPE; el ordenamiento territorial; y la reducción y 
eliminación de uso del mercurio2. 

2. Enfoque diferencial: Reconocer la 
existencia de grupos poblacionales que por 
sus condiciones y características étnicas, 
trascurrir vital, género, orientaciones sexuales 
e identidades de género, discapacidad o por 
ser víctimas del conflicto armado, viven 
situaciones de más vulnerabilidad y requieren 
un abordaje ajustado a sus necesidades y 
particularidades.
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¿Por qué es importante la minería  
artesanal y de pequeña escala en el país?

Es importante conocer el contexto para entender la relevancia 
que tiene en materia social, ambiental y económica abordar los 
retos y/o barreras para el ejercicio de la minería artesanal y de 
pequeña escala (MAPE). 

La MAPE en Colombia es un sector de dinámicas informales 
pese a los esfuerzos desplegados por los mineros/as y el Gobierno 
Nacional para formalizarlo y conseguir mejores prácticas mineras. 
No se conoce, a ciencia cierta, cuántos son los mineros que 
dependen económicamente de esta actividad, pero según el 
Censo Minero realizado en 2010 se estima que, de las 14.357 
unidades mineras censadas, el 72% pertenece a la pequeña 
minería; el 63% trabaja sin título minero; el 75,7% carece de 
permisos y autorizaciones ambientales; el 72% carece de políticas 
de seguridad y salud en el trabajo; y,  el 50.4 % de los trabajadores 
del sector operan en condiciones de informalidad por hacer parte 
de Unidades Productivas Mineras (UPM) que no cuentan con título 
(Ministerio de Minas, 2012). 

Esto deriva en consecuencias desfavorables tanto para el 
sector, sus comunidades, como para la institucionalidad. El sector 
deja de percibir los beneficios de estar bajo el amparo de la 
legalidad, como la posibilidad de vender a mercados formales, 
mejores oportunidades de inversión, promoción del desarrollo 
social y comunitario, y mejores condiciones laborales. El Estado 
deja de percibir los ingresos por regalías, ya que, de acuerdo al 
Censo Minero departamental, de las UPM censadas el 65% no paga 
regalías. La formalización de mineros en Colombia podría 
aportar un 0.4% adicional al PIB nacional, según el 
Ministerio de Minas, lo que equivaldría a 1.300 
millones de dólares anuales3. Esto podría 
impulsar gran cantidad de proyectos en 
infraestructura, educación y salud, 
además de garantizar una mejora 
en los índices de empleo en el país, 
reducción del trabajo infantil y 
superación de la pobreza. 
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3. Portafolio, 2019.

Para que las propuestas de esta agenda y las políticas públicas 
promovidas por la institucionalidad sean acordes con la realidad 
actual es importante priorizar un nuevo censo minero, que 
facilite la generación de información estadística desagregada por 
sexo, edad, grupo étnico y otras variables para poder hacer análisis 
con enfoque de género y diferencial. Ello se consagra en las Bases 
del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 (pág. 634), como una 
necesidad para conocer las dimensiones y características actuales 
de la MAPE, así como el verdadero impacto social y económico 
que conlleva su regularización y formalización. 

Para la efectiva integración e implementación de las propuestas 
que se plasman en esta agenda, es necesario considerar: la 
articulación interinstitucional, como presupuesto de gestión y 
efectividad en la ejecución de las propuestas.
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Los participantes identificaron como una situación por mejorar  
la falta de coordinación y articulación entre las instituciones 
que tienen incidencia en el desarrollo de las actividades del 
sector MAPE (autoridades mineras y ambientales), que se 
evidencia, entre otros aspectos. Esto se evidencia en la falta de 
claridad en la interpretación normativa sobre los procesos de 
su competencia. Ello genera confusión, reprocesos, sobrecostos, 
retrasos en las respuestas y cargas impuestas al minero, que 
carece de capacidades técnicas y financieras para reiniciar, o 
asumir trámites más largos.  
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	 Crear una plataforma virtual de información unificada 
sobre los requisitos de los procesos que tienen a su cargo las 
diferentes instituciones que influyen en el desarrollo de las 
actividades mineras (Ministerio de Minas, Agencia Nacional 
de Minería, Ministerio de Ambiente, Ministerio del Trabajo y 
Corporaciones Autónomas Regionales). Esta iniciativa podría 
realizarse con apoyo y acompañamiento del Ministerio 
de Tecnologías de la Información y Comunicaciones. En 
esta plataforma, podría incluirse también una biblioteca de 
normatividad actualizada conforme a los cambios de ley, así 
como una sección de cooperación entre mineros donde se 
reflejen las buenas prácticas implementadas en el proceso de 
formalización.

	 Crear mesas de trabajo con las entidades nacionales, 
lideradas por el Ministerio de Minas, donde se definan 
articuladamente los lineamientos sobre trámites, 
procedimientos y requisitos que se darán en los niveles 
territoriales, que puedan ser objetivos desde el nivel central. 
En este sentido, en el nivel local y departamental se 
propone la creación de comités donde participen los líderes 
comunitarios y se puedan debatir de cerca las necesidades del 
pequeño minero para su crecimiento, desarrollo y 
sostenibilidad. 

	 Esta estrategia le apunta también 
a que la normatividad para 
la MAPE pueda gozar 
de cierta estabilidad 
jurídica, ya que podría 
crearse en el equilibro 
de las necesidades 
de la base y de la 
institucionalidad.
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Frente al enfoque de género en la MAPE, es preciso aclarar que se 
reconoce el esfuerzo que ha realizado el Ministerio de Minas por 
consolidar, desde 2018, lineamientos de género para el Sector Minero 
Energético los cuales aportan a la correcta implementación de la 
Política Pública para la Equidad de Género que se está actualizando 
en Colombia y con los cuales se busca cerrar las brechas existentes 
entre hombres y mujeres en el sector.  En los diferentes espacios de 
incidencia donde ARM ha podido participar, se recalcó la necesidad de 
que esta política pública acogiera, desde la incorporación del enfoque 
de género y diferencial, los retos y diferencias que impone la MAPE, 
entre otras razones, porque la minería artesanal (de subsistencia) es 
representada en mayor medida por mujeres; y, dadas las condiciones 
de vulnerabilidad e informalidad del sector, la feminización de la 
pobreza y la vulneración de derechos suelen incrementarse para el 
género femenino. No obstante, a la fecha de realización del espacio 
que permitió consolidar esta agenda, aún no se conocía una versión 
final de la política pública, y los participantes desconocían los avances 
en la incorporación de este enfoque diferencial y de género para la 
MAPE. Es por ello, que se plantean aquí algunas recomendaciones 
que pueden sonar repetitivas, pero que requerirán una posterior 
adecuación en aras de materializar verdaderos avances.
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Es necesario que desde la institucionalidad se pueda incorporar, 
a partir de la normatividad y las políticas públicas, el enfoque 
de género para la MAPE. Este enfoque busca permitirles a 
las mujeres mineras acceder a mejores lugares de trabajo 
y desempeñar sus labores de manera segura, en espacios 
incluyentes libres de violencias, con condiciones y acceso a 
oportunidades justas. Ello busca dignificar y visibilizar el rol 
de la mujer en la actividad minera, así como garantizar que 
se eliminen aquellos factores de riesgo que aumentan las 
vulneraciones que sufren en los lugares de trabajo, relaciones 
sociales y en sus hogares.

	 Construir protocolos o acciones afirmativas en la política 
minera que contribuyan a reivindicar, visibilizar y dignificar 
el papel de la mujer en la MAPE, desde los diferentes roles 
que puede desempeñar y teniendo en cuenta la identidad 
cultural.

	 Generar estrategias de sensibilización que permitan romper 
los estereotipos e imaginarios que se generan entorno al rol 
de la mujer en la MAPE, no solo para reconocer la importancia 
de su actividad, sino también para superar las barreras que 
impiden el crecimiento profesional y permanencia de la 
mujer en el sector.

	 Promover la asociatividad entre las mujeres mineras, 
además de fines económicos, como plataforma para defender 
y reclamar sus derechos.

	 Generar talleres de sensibilización a las 
comunidades, en especial a hombres, niños, niñas 
y adolescentes, para que sean aliados en el 
proceso de involucrar acciones positivas diarias 
con enfoque de género que permitan lograr 
una transformación cultural para construir 
espacios libres de machismo, sexismo y 
discriminación.

	 Generar lineamientos específicos para 
el empoderamiento económico de las 
mujeres que se dedican a la MAPE, que incluya 
capacitaciones en el ejercicio de actividades 
económicas secundarias o alternas a la actividad 
minera.
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Para impulsar procesos de formalización eficientes es necesario  un 
enfoque diferencial que responda a las necesidades particulares 
de contexto, atendiendo a la vulnerabilidad de una actividad que 
se desarrolla en comunidades rurales que, además en el caso 
colombiano, conviven paralelamente con actores al margen de 
la ley, y capacidades reales de la MAPE, que cuenta con escasos 
recursos de inversión, para lograr así de manera más acertada su 
entrada a la regularización minera. 
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Las condiciones reales de la MAPE, como el contexto de 
ruralidad en el que se desarrolla la actividad, y las deficiencias 
en las capacidades técnicas y financieras del sector, no han 
sido tenidas en cuenta en la construcción de la normatividad 
minera vigente. Ello ha dificultado el tránsito a la legalidad de los 
mineros MAPE y el avance en los procesos de formalización que 
se han intentado emprender. 
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	 Adecuar la reglamentación minera, con un enfoque 
diferencial que tenga en cuenta la capacidad real de los 
mineros MAPE. En este sentido, es importante la participación 
directa de los mineros en los espacios de discusión de estas 
dinámicas, para que su voz sea escuchada como información 
primaria. Se reconocen los avances de la ley 1955 de 2019 
en esta materia, pero es necesario medir el alcance de la 
implementación para cambios efectivos en las realidades de 
las comunidades mineras, y que estas sean escuchadas a la 
hora de generar las modificaciones necesarias o definir los 
aspectos prácticos de la misma implementación. 

	 Generar un mayor acompañamiento técnico antes, durante 
y después del proceso de formalización que permita facilitar 
la progresividad en la mejora de prácticas de la mano con la 
institucionalidad. 

	 Para los mineros MAPE, es importante contar con un 
proceso de formación pedagógico en el cumplimiento de la 
normatividad minera, atendiendo a los diferentes requisitos 
de las etapas del proceso de formalización. Se propone que 
estas capacitaciones lleguen realmente a los sitios mineros y 
a las unidades de producción, porque por las condiciones de 
ruralidad suele ser complejo o el desplazamiento o el alcance 
de información por medios digitales.

	 Articulación de grupos de mineros para generar información 
y compartir experiencias sobre buenas prácticas, que 

puedan desarrollarse desde los territorios, en 
compañía de las institucionalidades locales 

y regionales y que puedan replicarse 
posteriormente al nivel nacional.
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La MAPE presenta gran dificultad para la apertura de cuentas 
bancarias y acceso a créditos diferenciales por parte del sector 
financiero, lo que limita las posibilidades de acceso a mercados 
formales y legales. Esta situación incentiva que se realicen 
ventas informales, en los mercados locales, lo que reduce la 
captación de regalías, disminuye los ingresos percibidos (por 
ejemplo, en el caso del oro se recibe alrededor del 60% del precio 
internacional en mercados informales) y genera obstáculos en el 
crecimiento empresarial de las organizaciones mineras.

Inclusión financiera  
y comercialización
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	 Se propone que, desde las entidades correspondientes (por 
ejemplo, la DIAN, Asobancaria, Superfinanciera, Ministerio 
de Minas, entre otros) se brinden capacitaciones en 
temas contables, tributarios, de administración de riesgos 
(SARLAFT), administración y formulación de proyectos.  

	 Facilitar el diálogo entre el Ministerio de Minas, Asobancaria 
y las entidades financieras para aprender mutuamente de 
los sectores: el minero, al entender sus dinámicas y qué es 
lo adecuado exigir para demostrar la transparencia en las 
operaciones; y el financiero, para comprender cuáles son sus 
preocupaciones y cómo se encuentra un punto medio entre 
estas y las necesidades del minero. Además, se requiere 
sensibilizar a los funcionarios, tanto públicos como privados, 
en las dinámicas del sector MAPE, en la implementación de 
buenas prácticas, reduciendo la estigmatización y mejorando 
la confianza y la reputación del sector. 

	 Diseñar un programa de inclusión financiera para el sector 
MAPE, que permita la apertura de cuentas bancarias y el 
acceso a créditos con tasas de interés diferenciales, de acuerdo 
a sus necesidades y capacidades de pago. En este sentido, 
es importante que estos programas sean dirigidos no solo 

a las entidades financieras, sino que incluyan un 
componente que atienda a fortalecer los 

sistemas de información financieros y 
contables para las organizaciones 

mineras y que, de esta manera, se 
fortalezcan los lazos de confianza 

entre los sectores. 
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Actualmente, los mineros MAPE evidencian obstáculos para la 
exportación y la comercialización de oro y carbón en Colombia, 
que se explica, fundamentalmente, en debilidades normativas e 
institucionales, como  la ausencia de reglamentación diferenciada 
para los requisitos de la exportación y la inseguridad jurídica 
por las cambiantes normativas o interpretaciones sobre los 
procesos.  

	 Adecuar la normatividad existente relativa a la exportación 
de minerales a la realidad del pequeño minero, entendiendo 
sus limitaciones financieras y técnicas, a partir de una 
articulación interinstitucional que garantice el conocimiento 
del sector de todas las entidades estatales. En este sentido, 
es necesario recalcar que la posibilidad de exportar para 
los pequeños mineros, además de ser un derecho, es un 
mecanismo que tiene la institucionalidad para ejercer un 
control público en la trazabilidad del oro, ya que se reducen 
los riesgos frente a cadenas de suministros mucho más largas.  

	 Generar iniciativas iniciativas institucionales para lograr la 
estabilización de precios del carbón, ya que la inseguridad 
en la forma en cómo se maneja actualmente, hace que los 
mineros se vuelvan más vulnerables. 

	 Generar incentivos de comercialización que acerquen a los 
mineros a los mercados formales, como el establecimiento 
de reglas de tributación diferenciales atendiendo a la escala 
minera y la promoción de programas de certificación de 
minería responsable que generen valor agregado a las buenas 
prácticas. 

	 En este aspecto y frente a la transversalización del enfoque 
de género, si bien no se discutió de manera puntual en la 
consolidación de esta agenda, es importante mencionar 
que se requiere que los programas de inclusión financiera 
consideren la especial situación de vulnerabilidad en la que 
se encuentran las mujeres y, de esta manera, propongan 
opciones diferenciales que garanticen sus oportunidades 
en igualdad de acceso a los recursos. En virtud de ello, es 
necesario también que los funcionarios sean sensibilizados 
y capacitados en equidad de género para evitar prácticas 
discriminatorias.
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Los mineros y mineras MAPE evidencian algunos obstáculos en el 
otorgamiento y la aprobación de instrumentos técnicos, como 
el PTO (Plan de Trabajos y Obras) y la licencia ambiental. En 
primer lugar, los mineros/as precisan de requisitos diferenciales 
que atiendan a sus capacidades técnicas para presentar los 
documentos. En segundo lugar, los tiempos de respuesta para la 
aprobación de los mismos son extensos, lo que deja a los mineros 
en un tipo de limbo jurídico para la explotación de las minas. Y, en 
tercer lugar, hace falta una estrategia preventiva y progresiva que 
acompañe a los mineros para su regularización, bajo el entendido 
que la presentación de estos instrumentos es fundamental 
en el ejercicio mismo de la actividad minera y, por ende, de la 
formalidad.

Otorgamiento y aprobación  
de instrumentos técnicos
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	 Brindar asistencia técnica antes, durante y después 
para la elaboración de los instrumentos técnicos, que 
permita orientar no solo la construcción sino también la 
implementación de los mismos, como una pauta importante 
para la conciencia en la mejora de prácticas. En este sentido, 
se precisa crear un registro de profesionales idóneos para 
realizar el Plan de Trabajo y Obras, que estén homologados 
por la Agencia Nacional de Minería, a los cuales se les evalúe 
periódicamente y se tengan establecidos los valores de los 
honorarios de manera transparente.  

	 Se precisa contar con términos de referencia diferenciales 
para la elaboración del PTO y de la licencia ambiental, que 
atiendan a la escala minera y a las capacidades reales de los 
mineros MAPE. Estos términos deberían involucrar protocolos 
claros, con tiempos de respuesta, previamente establecidos 
para brindar garantías tanto a la institucionalidad como al 
minero. 

	 Crear canales transparentes de información en el trámite del 
PTO y la licencia ambiental, a través del uso de tecnologías 
de información y comunicación, que permitan conocer de 
manera cercana y oportuna, por ejemplo, cuál es el paso 
a paso del proceso, cuáles son los costos generales, qué 
requisitos mínimos de calidad se deben implementar, entre 
otros. Esto teniendo en cuenta el acceso digital limitado de 
algunas comunidades mineras.

	 Crear instrumentos técnicos esté acompañada 
de procesos formativos, de comprensión de 
aspectos por mejorar y por implementar en 
las prácticas. En este sentido, se pueden 
implementar comparendos pedagógicos 
que permitan que el cumplimiento 
de la normatividad sea un camino 
progresivo de formalización.
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Las políticas públicas actuales han buscado desincentivar 
la práctica de la minería artesanal (de subsistencia), desde 
un desconocimiento del contexto y de las condiciones reales 
de la actividad. Ello a partir de directrices que entorpecen las 
dinámicas de tradicionalidad y territorio, como impedir la 
comercialización del mineral desde la asociatividad al establecer 
topes de venta por minero individual; o establecer sanciones 
de categorías como explotadores ilícitos de yacimientos mineros 
cuando se incumplen requisitos que desconocen la forma en 
cómo se realiza la actividad.

Reconocimiento y protección  
a la minería artesanal (de subistencia)
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	 Desarrollar políticas públicas en el nivel local, regional 
y nacional que reconozcan a la minería artesanal (de 
subsistencia) como una práctica tradicional y territorial 
de las comunidades y, a su vez, que fortalezca las acciones 
afirmativas para el desarrollo formal, legal y legítimo de 
esta actividad al establecer requisitos de formalización y 
comercialización que se adapten a las posibilidades reales de 
los mineros/as. Además, estas políticas deben propender por 
visibilizar y fortalecer los procesos asociativos de los mineros 
de subsistencia.
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La MAPE es una actividad que se desarrolla en contextos de 
ruralidad, donde la principal barrera es la ausencia de estrategias 
de comunicación que divulguen la información relevante en 
términos simples, claros y de amplio entendimiento para las 
comunidades rurales, además de que se realice por canales 
accesibles para todos, ya que, por ejemplo, las conexiones a 
internet suelen ser deficientes. En este sentido, la disponibilidad 
de información sobre cambios normativos, actualizaciones 
de requisitos, cambios en los cronogramas de entregas de 
documentación a las instituciones, que se divulgan y difunden 
de manera digital, es escasa para los mineros MAPE, lo que 
dificulta procesos y trámites oportunos. Aunado a ello, existe un 
desconocimiento de las posibilidades virtuales de participación 
ciudadana, como las consultas públicas de los proyectos 
normativos, lo que dificulta que los mineros/as puedan aportar 
sus apreciaciones de estos procesos. 
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	 Gestionar con el Ministerio de Tecnologías de Información y 
Comunicaciones para que en las zonas mineras exista una red 
de internet que permita acceder a las fuentes de información 
necesarias para el ejercicio de la actividad minera. 

	 Generar estrategias de divulgación de cambios normativos, 
actualizaciones y cronogramas a través de programas 
radiales o medios comunitarios de información como una 
forma de adaptar la institucionalidad a lo territorial. 

	 Brindar capacitaciones tanto para los mineros/as mineros 
como para los funcionarios públicos en el manejo de las 
plataformas y de la información, para que los canales de 
comunicación fluyan de manera eficiente y confiable. 

	 Divulgar información con enfoque diferencial para la MAPE, 
que atienda a las necesidades de conocimiento y formación 
que tiene el sector, como aspectos técnicos a cumplir, buenas 
prácticas mineras, normatividad aplicable, entre otros.

	 Retomar espacios de socialización presenciales para la 
divulgación y gestión de la información y el conocimiento, 
así como la resolución de dudas en casos concretos. Esto 
podría programarse de manera periódica, lo que ayudaría a 
disminuir las barreras que representa la comunicación digital.

	 En este aspecto, si bien no se discutió en el espacio de Taller 
Regional, es importante reconocer el papel que pueden jugar 
las organizaciones de la sociedad civil (no de cooperación 
internacional) en la gestión de la información y el acercamiento 
de los trámites y procesos institucionales a los mineros/as, 
a partir de la promoción de canales de comunicación y la 
generación de confianza entre la institucionalidad y la MAPE. 
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Los mineros y mineras reconocen la existencia de prohibiciones 
legales sobre el uso del mercurio en la actividad minera. No 
obstante, se evidencian varias falencias: en primer lugar, 
los esfuerzos desplegados por el gobierno nacional sobre 
capacitaciones en tecnologías limpias no llegaron a todas las 
comunidades mineras del país, por lo que la legislación entró 
en vigencia sin haberse dado una transición completa; en 
segundo lugar, los mineros/as carecen de capacidades técnicas y 
financieras para adquirir tecnologías limpias de procesamiento, 
lo que se suma a la imposibilidad de acceder a créditos para 
estas inversiones.

Reducción y eliminación del uso de 
mercurio en las actividades MAPE
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	 Contar con un plan de sustitución de mercurio que involucre 
posibilidades de acceso a tecnologías limpias. Este plan 
debe adaptarse a las condiciones culturales, económicas y 
mineralógicas de los sitios mineros. se deben seguir incluyendo 
estrategias de sensibilización para los mineros/as sobre 
los impactos en la salud y el ambiente de la utilización de 
este elemento. Este plan debe promover, entre otras cosas, 
dos aspectos resaltados por los participantes: en primer 
lugar, generar intercambios de experiencias con las buenas 
prácticas de transición del uso de mercurio que han utilizado 
otros mineros que ya lograron migrar a otras tecnologías; y, en 
segundo lugar, que las tecnologías limpias sean promovidas 
por el Estado, desde la implementación de subsidios y 
créditos para su consecución, hasta el acompañamiento 
técnico durante su implementación. 

	 Contar con plantas demostrativas en sitios mineros, donde no 
solo se instale la planta sino además se realice un seguimiento 
efectivo que permita la apropiación de estas tecnologías, 
generando un proceso orgánico de apropiación que requiere 
tiempo y sensibilización. En este tipo de iniciativas de inversión, 
la institucionalidad puede apoyarse de la gestión de los 
proyectos de cooperación internacional, generando 
una sumatoria de esfuerzos en recursos 
económicos y humanos, para facilitar la 
gestión de estas propuestas. 
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Existen actualmente tensiones en el uso del suelo y subsuelo 
en las áreas reserva forestal consagrada en la ley 2da de 
1959. Para el sector MAPE estas tensiones se traducen en 
dificultades para realizar de manera formal la actividad, porque 
se imposibilita el acceso al recurso minero en zonas donde 
tradicionalmente se desarrollaba la minería. Además, la norma 
no contempló alternativas de coexistencia entre la reserva 
forestal y las actividades de minería ancestral que se dan en 
los mismos territorios.

Ordenamiento territorial
Restricciones de la actividad minera 

bajo la ley 2da de 1959 
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	 Se requiere una reglamentación que dirima los vacíos 
jurídicos que ha dejado la ley 2da de 1959 de manera 
diferencial para la MAPE, toda vez que ha prohibido de 
manera taxativa la realización de minería en las zonas 
de protección sin considerar, reconocer y proteger las 
prácticas tradicionales que se desarrollan el nivel territorial. 
De esta manera, la reglamentación se convierte en una 
posibilidad de articular la minería responsable con el cuidado 
medioambiental. Dicha reglamentación debería contener, 
por ejemplo:

	 Establecimiento de condiciones habilitantes para el 
desarrollo de la actividad MAPE, bajo el entendido que 
el impacto ambiental debe ser mitigado con acciones más 
protectoras y que no es comparable con una actividad a gran 
escala. 

	 Sustracción de áreas de la reserva forestal para el desarrollo 
de actividades de MAPE, fomentando los procesos de 
formalización de minería ancestral.

	 Permitir que la minería artesanal (de subsistencia) se pueda 
realizar en las zonas de ley 2 de 1959, entendiendo que por 
los criterios y requisitos de este tipo de actividad no implican 
una condición de pérdida de la zona de reserva.

	 Incluir dentro de las zonas de reserva 
que en los cauces de los ríos solo 
pueda desarrollarse la actividad del 
barequeo. 

	 Se precisa que desde la 
institucionalidad se definan y 
se caractericen las tipologías 
mineras, en aras de garantizar 
unicidad en el lenguaje y 
evitar la estigmatización del 
sector minero. Así pues, deben 
delimitarse las diferencias fácticas 
y conceptuales de la minería 
formal/informal, legal/ilegal, y 
minería criminal.  

Ahora bien, esta agenda es un insumo 
dinámico, que debe estar en constante 
actualización y que requiere la convergencia de 
la voluntad de los actores públicos y privados para poder 
consolidarse como un plan de acción. Por ello, las actividades 
que se proponen posteriormente requieren ser validadas en 
un ejercicio de alineación con los planes de acción propios 
de cada entidad, para poder definir posteriormente tanto las 
metas a corto, mediano y largo plazo, como los responsables de 
las actividades en su consecución. Por ahora, de esta agenda, 
surge un cronograma de gestión en el que ARM en su papel 
de promoción y facilitación define sus compromisos para hacer 
que esta agenda sea un documento vivo, que cumpla con los 
objetivos planteados. 
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Esta agenda es un insumo dinámico, que debe estar en constante 
actualización y que requiere la convergencia de la voluntad de los actores 
públicos y privados para poder consolidarse como un plan de acción. 
Por ello, las actividades que se proponen posteriormente requieren ser 
validadas en un ejercicio de alineación con los planes de acción propios 
de cada entidad, para poder definir posteriormente tanto las metas a 
corto, mediano y largo plazo, como los responsables de las actividades 
en su consecución. Por ahora, de esta agenda, surge un cronograma de 
gestión en el que ARM en su papel de promoción y facilitación define sus 
compromisos para hacer que esta agenda sea un documento vivo, que 
cumpla con los objetivos planteados.
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¿Qué está haciendo tu organización relacionado con estas propuestas? 

  

Si participas en uno de los puntos, contribuyes a la mejora del sector.  
Actualizaremos los firmantes en noviembre 2020.



www.craftmines.org
www.minasresponsables.org 
arm@minasresponsables.org

www.fairmined.org

 @responsiblemines         
 @responsiblemine      

 Responsible Mines         
 Alliance for Responsible Mining
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